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Es honra de su nación 
y escribió dramas sin cuento 
ea  los que brilla el talento, 
valentía é inspiración.
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SU M A R IO

T E X T O .— L o s  M a d r i l e s .p o rL .  T a b o a d a .— CuestiSn de Puntas^ p o r  j ,  F .  

de la  R eguera ,— M i chilladura, p o r  J .  B o r r a s — Cartas á  mi prim a, p o r

E .  G allo .— iQue tiem pos aquellosl p o r  Ceferino Ta'.encia.— Cóm o se  em­

pieza , p o r  F .  Y ráyzoz.— C hirigotas.

GRA-BADOS.— M arcos Zí.pala, Varieckdes, p o r E ,  Benlliure.

¡OJO y OREJA!

A  m ediados del presente mes, tendrem os el gusto  

d e  repartir  como r e g a l o  á  nuestros suscritores, la 

bon ita  po lka  R e m a n a  p ó M iC A , que su autor,  el 

d irector de la reputada  banda de Guipúzcoa, don 

Carlos Victoria, ha tenido la amabilidad de ded i­

carnos.

LOS M A D R I L E S

Con estos fríos lian caído en cam a u n a  porción  de personas 

importantes, y  unos se mueren y  otros están dando  que hacer 

á  los periódicos todos los dias, pues es costum bre com unicar 

al público que tal caballero h a  ten ido  un a  inflamación, ó que 

tal otro ha resultado con un divieso, etc., etc. -

Ya pueden estar malos toáoslos  padres  de  familia del reino; 

no haya cuidado de que lo diga la  p ren sa  d iligente y benigna; 

pero enferma un  banquero, ó le duelen las m uelas á  un  gene­

ral, ó sale de su cuidado un  obispo, y  todos los dias tendremos 
conocimiento de los trámites que s igue la  do lencia y  de los si­

napismos con que h a  sido obsequiado el paciente.

H ay persona aquí que se pone m ala todos  los años, solo por 

el placer de salir en letras de molde.
— 'A. cuántos estamos?— pregunta.

— A  25—le contestan;

—Bueno; h as ta  el 28 no  puedo  m eterm e en  la  cama; ántes 

tengo que hacer unas cuántas visitas y  despues pienso entre, 

garm e á  las intermitentes para  que lo d igan  los periódicos.

Ya hay médicos que están en el secreto  y se com plican de 

b uen  grado en. esta clase de crímenes inocentes.

— E stá  muy malito— dicen por ahí-— H oy he m andado  que 

le  diesen unas fricciones con alcanfor y zumo d e  naranja. P ro . 

bablem ente tendré  que sajarle el cráneo y llevárm elo  para  

casa,

— ¡Demonio!

— A  fin d e  v e r  si allí descubro el origen de su enfermedad.

E n tre  la vo lun tad  decid ida del pac ien te expontáneo y  la 

com plic idad del doctor^ se arm a una  dolencia terrible, y el p ú ­

blico cree que  efectivamente vam os á  perder á D on Fulano 6 

á  D on Perengano, pero  á  los pocos dias, la p rensa publica el 

suelto siguiente:

«Merced á  los esfuerzos del doctor T raspuntín , el señor de 

Cerote está  fuera d e  peligro y hoy h a  salido á d a r  un  paseo por 
la  Castellana en com pañ ía  d e  su señora y  de un perro á  quien 

estima.»

E l afán exhibición llega á  constituir en este país u n a  ver­

dadera enfermedad.

Los diputados que  no logran  rom per á  hab lar y  viven, por 

consiguiente, envueltos en  las tinieblas del anónimo, darían  

cualquier cosa p o r  rom perse una  pierna, p a ra  que -los periódi­
cos salieran al d ia  siguiente con la  noticia.

P o r  aqtií a n d a  un  caballero que se suicida dos veces al año 

y él mismo lleva el suelfo en  el bolsillo del gaban  p a ra  evitar 
trabajo á  los periodistas.

E l suicidio lo realiza en un  café de los m ás céntricos: coge 
un rewolver, lo apoya en el ala di-‘l sombrero y [puml 

A cude el am o del café, los m o /os  y  los  parroquianos.

— tQ ué  es eso?— preguntan,

Y él saca el suelto y dice:'

- -L le v e n  V ds. esta cuartilla á  E l  Im parcial, p a ia  que salga 

cuanto  antes,

D espues se h ace  conducir á su casa  en un  coche, m anda 

com prar otro som brero y  sale con  la  cabeza vendada, en  clase 

de suicida contrariado  y reíncidente.
Los periódicos pub lican  la  noticia; p e r o  a lguno equivoca el 

apellido y  en vez de  llamarle R u fo  Llopis, escribe R u fo  L lap is  

y  entonces él vá y le  dirige el siguiente com unicado:
cMuy Sr. mío: al dar cuenta  en  su acreditado periódico del 

suicidio que tuve  la  ho n ra  d e  in te n ta r  ayer, á  eso d e  las cuatro, 

en e l café de  las Columnas, in c tu re  V, en  el error d e  poner 

L lapis  donde  debe decir Llopis. R u e g o  á  V. se sirva hac e r  la 

oportuna rectificación y  m e ofrezco, con  este motivo, suyo, 

afectísimo, etc-, etc.

H ay  otro género de exhibiciones menos molestas para  el país, 

pero  tan  ridiculas com o las de la  prensa.

Las exhibiciones personales callejeras.

M uchos señoritos se v isten de  m áscara p a ra  a tra e r  las mira­
das de la multitud, y ahora dan  en  ponerse  unos sacos con es­

clavina, que parten  los corazones. E l que no  tiene un saco de 

esos y es elegante de profesión, se  cree herido  en sii d ignidad 

y  no  quiere salir de casa hasta  reun ir  el d inero  necesario  para  
la  adquisic ión de la  prenda.

N adie  sabe las luchas sordas qu e  existen entre loselegantes- 

H ay  jóven que de testa  al amigo de la  infancía, po rque tiene dos 

gabane>: uno claro y otro-oscuro.

jCuántas am istades se han  roto por la  com petencia  d e  las 

prendas exteriores!

— ¡Infame!— decia un  elegante á  otro de la  m ism a profesión. 

—M e habías prom etido no  hacerte  más que tina am ericana y 

te  presentas con  ” n  traje com pleto color de nutria. jY te llamas 

am igo  mío!...
E n  los teatros tiene la ju v en tu d  medios fáciles d e  exhibirse. 

P a ra  lograrlo basta colocarse en  el callejón de las bu tacas ) 

obstru ir la  libre circulación; de este m odo todos los  especta­

dores tropiezan, y los elegantes consiguen que el país entero 

les contemple.

Ellos h a c e n  el am or a  todas las mujeres con  el exclusivo o b ­

jeto d e  llam ar la  atención; hab lan  fuerte en  los pasillos; requie 

br.in á  voces á  la  florera y p isan  in tencionadam ente  á  los tran-
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seuates. U na vez qu e  o lra  suelen ganarse una bofetada de  cuello 
vuelto, pero, en  cambio, han  conseguido que todos los especta­

dores contem plen la  g d la rd ía  de su figura y  el corte elegante 
de sus Icvitas-

lOh, juventud, juventud  'a to londrada y  b ie n  vestida! ¡Qué fe­
licidad l a  tuya el dia que pudieras constru ir  uu escenario para 

tu  uso  y presentarte  á  todas horas ante el m undo  entero para  
que adm irase tus encantosl

Continúan los robos.

Adem ás de los ra ía s  naturales, tenem os señoras guapas y lu­
josas que en tran  en los establecimientos, elijen telas, regatean, 

se  sonrojan y  se llevan debajo del gaban  todo lo que pueden.

D ias pasados, cayeron en poder de la  au toridad  dos d e  estas 

distinguidas ladronas, que no hacian más que protestar ind ig ­
nadas.

— ¿Porqué se nós prende, vam os á ver?— decían.— N adie 

está  libre d e  un  antojo. Nosotras nos llevábamos las telas por­

que nos gustaban. ;Pues qué? ¿Así se a taca al libre albedrío de 
unas señoras?

V erdaderam ente, tenían razón, cuando acá se prende 

aqu í á nadie porqué incurra en  la  deb ilidad  d e  quedarse  con 
lo ageno?

— M íre V.— nos dcc ia  una  de  las dam as.— Nosotras somos 
ladronas, pero  muy decentes y muy mujeres de b ien. P a p á  tam-- 

b ien  ñié ladión, y nad ie  h a  tenido n ad a  que decir de su com ­

portam iento  eij sociedad. U n a  vez estuvo en un  convite  de Pa- 

J a c io  y se llevó 14 cucharillas y  tres gabanes; pues b ien, en 
cuanto  lo supo el gob ierno  le dió una cruz y  á poco  más le ha ­

cen conde de la  G arduña, solo que él ten ía  m ucha van idad  y 
le  gus ta iiam ás  ser R a ta  I .

Nosotros conocem os muchos chicos ladrones que son muy 

simpáticos y que alternan  con  lo principalito. A lgunos ponen 

ya en la  cédula personal el oficio qu e  ejercen. F u la n o  de T a l  
soltero, edad  30 años; profesión tomador.

Y  lodo  el mundo le.s dá la  mano.

H ac e  pocos dias decía un padre  cariñoso en el café Suizo.

— Sí, señores: mi chica Ja  mayor se casa el Jueves, Estoy  conl 
movido.

— ¿Y qué tal boda  hace?

— Buena. £1 es un  chico de muy buenos sentimientos, guapo, 
elegante y ladrón.

Todos los presentes le  dieron la enhorabuena y el padre  ca­
riñoso dijo entusiasm ado.

— A  mí rae quiere com o si lo hubiera llevado en mis e n t r a ­
ñas. E sta  cap a  m e la reg.iló él. Se k  robó antes d e  ayer á un 

senador am igo suyo, lÉs una  horm iguita para  ,su casa!

N o se h a  publicado n ingún  libro notable, n i se  h a  estrenado 
n in g u n a  obra  que  merezca los honores de  la crítica.

Sin em bargo de esto, no  han  faltado revistas razonadas  en 

los periódicos respecto  a l mérito d e  E l  señor d< A¡bert;c(>\\K- 

d ía  arreglada del italiano, que se estrenó nocbes pasadas en el 
teatro de la  calle de l Principe,

A ndan  po r  esos periódicos de  Dios, una  porción de  chicos 
listos, que escriben de  teatros, com o si yo escribiera de a rq u i ­

tectura ó de  numismática; de lo cual resultan todo  género  de 
incongruencias.

P arece  cosa  fácil eso d e  hacer  críticas teatrales, y  p o r  eso se 

lanzan al periodismo jóvenes inexpertos que no p o d r ían  ganar 

un sueldo d e  diez reales si tuv ieran  qu e  escribir a l d ic tado en 
casa de un  procurador.

N o  les hagan  Vds, caso cuando lean  sus opiniones en  la 
prensa, respecto  al mérito de las obras dramáticas. Casi nunca 

saben  lo que  se d icen y aún sabiéndolo lo expresan  tan  mal, 

que  algunas veces hasta  resulta elogiado M ariano Fernandez! 

Y  dicho esto, m e despido de  Vds. hasta la  sem ana que v ie n e

L u i s  T a b o a d a .

CUESTION D E P U N T A S  (1) 

IV .

A Florete

D esd e  el le c h o  del dolor 

d o n d e  yazgo h á  dos semanas, 

e n tre  ungUenios y  tisanas 

p o r  m a n d a to  del doctor, 

recojo  tu  am ias  p reg u n ta  
y  la voy  á  con tes tar  

¡sabes porqué? ¡Por no  estár, 

con  un  «F lore te» , d ¿ p u n ta !

M uy breve  en  ello  á  se r  voy 

pues son  mis do lores tales, 

que  en tre  dolores y  males 

¡para versicos estoyl

P ep e  Borras, que  es un  chico 

á  quien a l a b a rn o  in ten to , 

pero  que  tiene  un  ta lento 

cliispeante, va r iado  y  rico, 

con  inusitado  a rdo r  

dió á  los toros un  julepe 

y  entonces .Gallo d ió  á  Pepe 

o tro  ju lepe m ayor. '

Y  tu  en  la  lid  desigual 

(¡sois dos co n tra  u n  adversario!) 

te declaras partidario

J-

\le la  fiesta nacional.

Gallo  h ace  á  su  n o m b re  h o n o r  

' y  p o r  eso co n tra  él fallo, 

po rque  C aito  h a  d ad o  un  gallo  

d e  los de  m arca  mayor.

B orras, tu  que en  co n tra  vas, 

de  ese arU  b á rb a ro  y  rudo  

i 'u  eres un  h o m b re  sesudo! 

itu tienes razún, Borras!

C o m b a te  con  d u ro  encono 

esa diversión sangrienta , 

verg tienza nues tra  y  a fren ta  

del sig lo  décim u-nono

Y a que en tre  b ro m as  y  veras, 

h e  terciado en  la  cuestión, 

qu iero  saber  la .o p in ió n  

'de  mi am igo  Buxaderas.

Q ue él, con  su  ga rb o  y  su  aquéí, 

su  opin ión especifique. 

iCoje los t¡-astos, E nrique , 

y  b a ja  tu  a l  redondel!

F e r n a n d e z  p e - l a  R e g u e r a ,

MI CHIFLADURA

Soy de  lo  m as distraído 

que  se p u ed e  im aginar; 

si ustedes m e conocieran  ■ 
lo  h ab r ían  n o ta d o  ya, 

p e ro  com o no  es asi 

Iioy m e voy  líp resen ta r  

con  mis pelos y  sefiales.

m is faltas y . , ,. lo  demás.

Y o  soy  un  chico.,,, (suprimo), 

m e l la m a n  Pepe .,,,  de Tal, 
soy  natural.. .  de  m i pueblo, 

que  n o  m e puedo  aco rdar  

si es Cádiz, ó Pontevedra, 

G erona, ó C iu d a d -R e a l .

T en g o  dieciocho años

( i )  ^’é a sc  €¡ n u m ero  24.
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l<ligo, no!... d eb en  se r  más... 

ve in tiuno ó  veintidós.... 

en  fin, n o  lo  sé, es igiiíi.1.

T e n g o  u n  ü o . . .  m uy abierto, 

y  un  carác ter ... .  espitan , 

y  tengo  iin Irage.... de  copa, 

y  dos som breros... .  de  frac, 

y  unas distracciones bárbaras 

y  unít mem oria fatal; 

en  fin, señores, que yo 

soy  u n a  calamidad.

L es voy  á  con ta r  & ustedes, 

p a ra  que  puedan  juzgar, 

m is casos de chidadura.

S on  curiosos. A llá  van;

H a rá  tres 6 cuatro días 

(ó una  sem ana lo  más) 

vi un  cabo de gastadores, 

h o m b re  dcpeso  y formal, 

que es sobrino  de  un  he rm an o  

dcl p rim o de un  capitan, 

pariente  en  sép tim o g rad o  

en  linea colateral 

de la chica dcl po rte ro  

de mi casa de  E l M olar.

(Creo que m e h e  h ech o  un  ovillo, 

p e ro  en  fin, lo  mismo dá)

E l  cabo me conoció 

y  me saludó a l  pasar 

y  \A  les f i e s  d i ustetil le  dije 

con  m ucha formalidad.

E l  se r ió ...  me r e í ..
siguió andando... y no hubci m.ís.

O tro  d ía  una  señora 

con su  h i ja  de  corta  edad 

p o r  la  Ram bla  paseaban 

y  m e vieron al pasar.

F u i á  d a r  un beso  á t a  niña, 

solicito y  servicial, 

m ás m e distraje un  m om ento .. . .  

iy se lo  di á  la  m am íl

O tra  vez, h a rá  dos meses, 

s a l ia  yo  del Real, 

cuando  sem e acerca un  hombre... 

y  m e p id e  el rem ontoir.

Y o  tiritando... de frió 

yd is tra ido  ademas, 

se  lo  di cándidam ente

pero  a l  n o ta r  que el se  vá 

sin  d a r  las gracias siquiera; 

¡Socorro—em piezo á  gritar, 

¡auxiliol ¡favor! ¡iadronesl; 

acude l a  au toridad  

y  entonces yo, l iecho u n  valiente , 

saco el r c v jo lv if  y . . .  ¡zísl 

le  p eg o  dos ó tres tiros 

á  un g u a rd ia  municipal.

O tra  vez, el arzobispo 

sa lió  de  la  C a ted ra l 

á  tiem po que  yo  pasaba, 

y  d ió  la  casualidad 

que  u n a  nil5a en can tadora  

de  be lleza  sin  igual 

c o n  sus frescos lábios ro jos  

le  fué e l  anUlo á  besar; . 

m e  acerqué yo  á  h acer  lo  mismo, 

dem o s tran d o  m ihum ildact, 

p e to  ¡claro! me distragc 

y  sin  poder lo  evitar 

en  vez  de  besar  anillo ... 

b esé  lab io s . . .  y  a lgo  más.

Un d ía  me fui á  v e r  m isa 

. a l  Teoti'o P rincipal, 

y  á  la  Ig lesia  de Bslcn. 

m e fui á  v e r  L a  lem f estad, 

en  \xxvx P eluquería  

en tré  despues á t e n a r  

y  ¡h irror! á  afeitarme en  el 

G ran C afé Continental.

[Que más! A yer h izo  un  frío 

de  p r im e ra  y  íqué d irán  

ustedes que  yo m e puse, 

d is tra ído  y  sin pensar, 

e n  vez  d e l  gab án ?  ¿N o aciertan? 

P u es . . .  la  funda d e l  sofá!

Y  asi sucesivamente

que esto  es la rgo  de  contar .

A cabé .. .  no., a lgo  me fa lta ...  

Pues n o  caigo.... ¿qué será? ...

N o  adiv ino... f rancam ente.., .

[Acabáram os!..,, ¡¡firmar!!.....

(D eníon io!..,  ¿cómo m e llamo!... 

E s ta  m em oria  es fa ta l! . , . .

Cóm o m e l lam o. D ios mió?.,.. 

A h, y a  sél
J o s é  B o r e -Xs

CARTAS A MI PRIMA

D oy  al estómago abrigo, ( i )  

cavilo un  poco, resumo, 

enciendo un  cigarro, fumo, 

cojo la  p lum a y  te digo

Sabrás, prim a , que  h a n  llegado, 

d e  paso  p a ra  Gerona,

Teruel, Huesca y  T arragona ,

C il la  y  Sinesio D elgado,

Hor uno  de los poetas 

y  otro  de  los dibujantes;

( i )  Comoqiiien dice,  almuerzo.

dos m uchachos am bitlan tís  

que valen  m uchas pesetas.

D e  aquí, como es consiguiente , 

las .chicas le s J ian  gustado, 

y ambos se h u b ie ran  echado 

su novia correspondiente...

pero  Sinesio no  quiso, 

po rq u e  según afirmó, 

tiene  ya  en  M adrid  su co- 

rrespoiuiiente com prom iso.

P e ro  Cilla, | tan  -foi-mall 

¡tan listol (y  que  voy  n o tan d o  

que  se  g a n a  d ibu jando  

miíilecos u n  dineral,)

d an d o  vuelo 1  sus pasiones, 

p in tan d o  a trev ido  fué 
su  am o r  á  u n a  noyá  que  

va le  u n  m illón  de  millones.

P e ro  con  form a,sencilla ' 

d ió  á  su  p in tu ra  tal t in te ,  

que  h o y  dudo  h ay a  otro  que  p in te-  

tan  b ie n  com o p in ta  Cilla.

Sus rom ánticos amores 

m e com enzaba á  p in ta r  

más, cátate , que  a l  en tra r  

p o r  la  R a m b la  de  las F lores 

vió un  rec ip ien te  u rinario  

S iaes io .y  se  im presionó.

Así, de golpe  [creyó 

.que fuese un  confesionario!

■ P e ro  Cilla, p o r  su  par te  

sa lvo  de  ta l  impresión, 

y  p restando  adm iración 

á  tales prodigios de  arte, 

puso  el láp iz  en  su  m ano  

y  al p u n to  cop iada  fué 

la  obra , producto  del be-, 

nem irito  ciudada?io.

A n d an d o  la  capital, 

vimos la ya  com enzada 

y  arch i-estupenda fachad.i 

nueva d e  laca ted ra ! .

L e s  co o té  los infinitos 

p ag o s  que  h izo  Barcelona; 

que  si tal, que s i  G iro n a , 

que  si flautas, que  si pitos, 

q u e  si se  h a b ia  chupado, 

todo lo  que  sa b e  D ios .. .  

y  como todo á  ellos dos 

les ten ia  sin  cuidcí-o.

d ié ronm e señales claras 

de  no  quere r  en tenderm e, 

é  h ic ieron  b ien , p o r  m eterme 

en  cam isa de  once  varas.

A  ta l  n u es tra  d ich a  llega 

que  «n este pafs herm oso 
tam bién  es tá  el sa leroso  

D o n  R ica rdo  de la  Vega, 

el cual d e  la  C o rte  vino 

á  d a r  represen tac ión  

á  u n a  obra , que  h a  escrito con 

F a len c ia  (D o n  Ceferino.)

Y  com o que la ju s t io ia  

siem pre  mi n o r te  será, 

la  ju zg o  m uy b u en a  y  ya  

te daré de  ella noticia .

L o  m alo  es que  u n  dineral 

con  l a  b ro m a  me gasté 

¡Sabes porqué? ]Piies porqué  

n o  m e h a  cos tado  n i  un real!

P o rq u e  estos m uchachos son 

ta n  esp lend idos que  adm iran ; 

en  íin, te d igo  que  tirau  

las onzas p o r  el balcón.

C uando  regresen, p iim ita ,  

y a  les p o d rá s  conocer, 

pues to  que  te irán  hacer 

de  mi par te  u n a  visita.

Más te advierto  que á  su  lado 

siem pre  firme te m antengas, 

y  so b re  todo , que  tengas 

c o n  C illa  m ucho cuidado.

Si te p in ta  su  pasión 

R am ó n , n o  o igas  sus desliaos; 

te p o n es  sé ria  y  le dices; 

nCaladasos, D o n  Ramóii.'fi 

O sinó, le dices... [Ya 

lo  h e  p e n sa d o  y  m e  acom oda; 

p u id s s  d isp o n e r  la  boda.»

Y  entónce?... se  m archará ,

E m e t k r i o  G a i .1,0.

¡QUÉ TIEMPOS AQUELLOS!

H ay verdadero furor por las frases hechas.
Cuando los literatos de un pueblo  se consagran  á  la  trivial 

faena  d e  hac e r  frases de efecto, es señal evidente de que los 
políticos y  los hom bres de E stado  lo tienen  todo  por hacer.

E n  E spaña  tenemos abundancia  de máximas, refranes, afo­
rismos, dichos agudos, etc, etc; pero  nos hace tun ta falta conrvo 
el comer, una  Constitución que dé estab ilidadyunaestab ilidac! 
q ue  dé b ienes materiales.

P arecerá  iníitil. este preám bulo , pero  ya  llegaremos al 
objeto, que por todas partes se v á  á  Roma.

H ablábam os de  la s  frases hechas y una  d e  las más en  boga 
es aquella  ta n  repelida; «El siglo x t x  está en prosa,» No p a re ­
ce sino qu e  los siglos anteriores estaban rimados por alguno de 
nuestros prim eros poetas, y declamados p o r  los s-iiblimes familia­
res de la Inquisición.

N o vemos, por más que lo  intentam os de  todas veras, la 
poesía del feudalismo y de las bárbaras guerras de la  conquista.

Puede consislir eso en el m odo de mirar.
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E s añeja costumbre deprim ir los tieitipos actuales en  favor de 
los anteriores; d e  ahí la  coiiocida frase; ^Todo tiempo pasado  
fuém ejor,-» y  aquella  otra: x¡Qu¿ tiempos aqucllos!t

M uchos de esos declam adores no conocen la  historia anti­
gua, n i la  n ioderna, ni saben donde  están de píe'.

¿No es risible, p o r  ejemplo, que se lam ente de la  prosa del 
siglo un a  solterona, vieja, rechoncha y  colorada, que tom a cafe' 
con  m edia de abajo, en el Suizo, á  altas horas de la  noche? 
T an ta  poesía  encierra el espíritu de esa  vulgai- criatura como la  
imaginación de aquel espiritual m ancebo  que pone su sueldo 
á  un  entres, y  no se casa h a i ta  que  pueda hacerlo con una 
mujer rica.

I ¿Realiza asimismo el ideal poético, caballeresco y  sublime el

/' sesudo padre  de familia, que obliga á  su hija á  contraer matri­
monio, no con. el elegido d e  su corazón, sino con aquel qu e  á 
ella le  repugna?

E n  la  esfera religiosa (donde acaso está la  verdadera poesía) 
lam éntase del actual descreimiento y del positivism o que co ‘ 
rroe la  entraña de la soc iedad  el sacerdote  p revaricador y li­
gero, que puede p resen tar al m undo  un am a dem asiado joven 
y  un a  larga lista de sobrinos discutibles y  problemáticos.

E s  más: h as ta  en el edificio d e  la  Bolsa no  faltan logreros y 
jugadores d e  azar, que lloren la  poesía  d e  los pasados
siglos.

E! usurero sin conciencia, el casero sin entrañas, la  beata sin 
religión, el editor sin cultura, el falso amigo, el em pleado sin 
moralidad, el ladrón  de frac y otros muchos tipos de este lina­
je, cuya enum eración sería prolija, están hablando  co n tin u a ­
m ente  de los tiempos aquellos, de la, poesía  p asad a  y d é l a  prosa  
jjresente.

L a  poes ía  que encontram os en muchos de los libros de aq u e ­
llos tiempos es infame, cuando no es tonta.

E l trovador vagabundo, que  iba  d e  castillo en castillo, ju ­
gando  alguna que  otra m ala pasada  a l caballero que le daba 
hospitalidad, p o r  v irtud de  la  debilidad poética  de la  castellana, 
era  casi un  caballero de industria de  los tiempos presentes.

¿Dónde están la  sublim idad y elevación de miras de aquellas 
serviles adulaciones á los bárbaros guerreros, que entraban á 
sac® un a  población  y  la  destru ían  cruelmente?

Pues si d e  este género pasam os a! pastoiril y al bucólico, hay 
para desternillarse d e  risa  al pensar  en  una entrevista  secreta 
y  nocturna d e  Delio y  i 'i l is  en la fresca m argen  d e  un manso 
arroyo.

Y  luego nos declan  que los arroyos m iirim iraban\ [pues no 
hab ían  d e  m nrm /irar  a l presenciar ciertas cosasi

Prescind iendo  de ciertas rutinarias declamaciones, b ie n  se 
puede afirmar que  la  prosa y .la  poes ía  van  jun tas  siempre y 
son de  todos los dem pos, y que cuanto  más esp léndida sea la 
civilización de un  pueblo, tan to  más un idas estarán estas dos 
grandes manifestaciones d e  la  v ida  y  del arte.

C e f e r i n o  F a l e n c i a .

gil p resenc ia  de  su abuela,

T r in id a d  la  pequenuela , 

cantándole , lo  dormía, 

y  cu an d o  tranqu ilam en te  

el n iño , al fin, se  durmió, 

en tre  la s  dos se  entabló  

este d iálogo inocente:

I I .

— [C uidado].. .  ¡No alces el grito  

que  lo  vas á  despertar! . . .  

jDéjale... que  v a  á  llorar!

— ¡Qué herm oso  está  e l  pobrecito! 

Oye, abuela; ^no decís 

que  lo  tra je ro n  de  Francia?

— Sí tal; aunque h a y  g ra n  distancia  

lo  encargam os á  París.

— Y  aunque m í m am á m e riña 

p o r  este v an o  capricho, 

d im e ¿porqué no  habé is  dicho 

que  n o s  lo  m an d aran  niña? 

jN o  h u b ie ra  s id o  m ejor?

— ¿Pi rqué?— P o rq u e  de  ese m odo 

ap ro v ech a r ía  todo 

cuando  yo fu era  m ayor,

¿Y qu ién  lo  trajo?— Cualquiera. 

— ¿En e l  tren?— Claro, y  no  es  b ro m a  

— Pero, ¿en dónde vino?— ¡Tomal 

pues en  una  som brerera.

—  ¡Y p o rqué  h a  la rdado  tan to?  ■ 

— N ueve  m e s e s .^ P u e s  n o  a t in o .. .  

¡Nueve meses en  camino 

cu an d o  es ta n  niño? ¡qué espanto!

S i está  tan  cerca e l  país 

d o n d e  v ive i los franceses,

¡cómo ta rda  nueve meses 

en  l leg a r  desde París?

— E llo  tiene sus razones.

— L o  que es yo, no  las entiendo ,

— E s que se  va  deteniendo 

e n  todas las estaciones,

—  ¡Qué herm oso, con  quéem heleso  

con tem plo  al p o b re  angelito!

¡Mira, abuela , qué  b o n ito ! , .,

¡Dale un  beso, dale  u n  beso!

S iem pre que  le tengo  así, 

no  lo  puedo  rem ediar, 

me d a n  g an as  d e  encargar  

otro  n iño  p a ra  raí,

riXCRO Y r .í VZOZ.

-  —

I,

L a  m am á  de  T rin id ad ,  

después d e  mil agonías, 

h a  dado  á  luz U^ce días 

con  to d a  felicidad,

y  T rin id ad ,  que és m uy niña, 

pues sólo diez años tiene, 

se  h a  encargado  ya  d e l  nene 

e l la  le cuida  y  le alina-

P o r  cogerle  se im pacienta , 

l lo ra  si no  se  lo  dán , 

y  con  cariñoso  afán, 

casi lo c a d o  con ten ta ,

Jas h o ras  m uertas  se  pasa 

con  besos, m im os y  abrazos, 

so s ten iendo  e n tre  sus b razos 

a l  ch iqu it ín  de  su casa.

Pues señor, el o t ro  día,

C H IR IG O T A S

A  todos, los lectores d e  L a  S e m a n a  C óM iC A ^y á  cuantos la  
p resen te  v ieren y. entendieren: Sabed:

i .°  Que próxim a á agotarse la  edición d e  P untos suspensi­

vos, lindísim a colección de poesías d e  nuestro  com pañero  José 

Borrás, hem os decid ido poner á  la  ven ta  en  esta  adm inistración 
los pocos ejemplares que quedan  de  d icha  obra.

2-“ Q u e  esta  (la obra) á  pesar d e  su tam año (76 páginas, 

poquito más) y de  su mérito' notorio, se  vende al precio d e  3 
reales ó ‘/¿cén tim os de peseta. ¡A escoger!

3-“ Q ue m edian te  u n a  fineza del autor, los suscritores y 

abonados de  L a  S a n a n a  Cómica podrán  adquirirla  p o r  solo 
dos reales, que es como tenerla  regalada.

4.® Que deben  Vds, aprovechar esta g anga  cuanto antes 
porque sino-,, cuando llegen ustedes me parece que habrán  
volado los ejemplares. Conque... apresurarse.

C O R R E S P O N D E N C IA

A . C, S .— M adrid ,— E l  Sem anario  E legan te  no  ta rd a rá  en  volver 

á  publicarse, p e ro  c o n  varias reform as.

F . G . — B arce lona .— T o d o s  agradecem os sus felicitaciones y  le  queda­

m os obligadísim os.

IC. K . U et.— L e a  V d. la  A dvertencia  que  encabeza  este  n ú m ero ;  lo s  d e ­

m ás regalos irán  v in iendo  ¡vaya si vendrán! E l  aum ento  de  tam añ o  se 

aplazó á  peiic ión  de  los suscritores p a ra  p rim eros  de  año , á  fin  de  no  des 

c o m p le ta r la s  colecciones. C illa  s igue y  segu irá  d ib u jan d o , T a b o a d a  es* 

c rib irá  u n  artículo sem anal.  ^Se le o frece á  V d . a lg u n a  o t ra  dudaf

Imp. de Calzada Isberty  C ,“ Sta, Móiiica, a, Pasaje,
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AÑO

m a q u in a s  p a r a  c o s e r  p e r f e c c io n a d a s  d e  t o d o s  s is t e m a s

V E R T H E I M
Ú ltim a s  y  la s  m a s  re c ie n te s  in v en c io n es  L A  E L E C T R A ,  fu n c io n a n d o  a b s o lu ta ­

m e n te  s in  ru id o .— A l c o n ta d o  y  á  p laz o s. A V I Ñ O  — B arc e lo n a .

t í l l l l  !1

Todo aquel qae pretenda 
comprar sombreros, 
no (olo mu; baratos, 
sino muy baenos, 

que vaya A l Gloio, 
que es un bazar surtido 
cual niogun otro.

Es su dueCo galante 
fino y atento, 
porque da como nadie 
barato e l género,

jr i. mas regala 
una caía, un cepillo 
ú una coib9.ta.

Son tan buenos sombreros 
los que allí venden 
que el que una vez los compra 
vuelve cien veces.
Conque, id al punto 
de la Calle d d  Cármert ‘ 
al treinta y  uno.

FORTüNY, 13 IDi BIEW FÜRTUNY, 13

Por cesai en el comercio se vendeo todos los géneros con 
gran rebaja de precios.

Calle Fórtuny n.° 13, Tienda.

GRAN FÁBRICA
DE

CEPILLOS
21, SAN RAMÓN, 21,

LA P  TRABAJA MAS ÍA M T O
1  D m  U S  P M D A 3  m  BIES HECHAS ES U  SiSTRERÍA

ü a  atB Q SK D iaíoa
DB

M A N U EL FA Ñ A N A S

(H o itita t)— Cadena, «.® U tn ia  

Casa especial para lavar, teñir, planchar y reformar toda 

clase de prendas usadas. '
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